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A los Ppesidenlps de In H epú l»)ica y de las Corles~ a I del Consejo de ~I inistl'los, n los ~Ii ~ 
. nislr'os de (~ob el'n ac ¡ ú n V de tJu;:;ticia \] a los Corni tés Nacionales de todos los ~ .y 

Pal'lid o~ y () r'gani zac.iones del f('enle de lucha antifascista . 
. Siempre se ha caracterizado la 

Con fed eraci ón Nadonal del Tra· 
bajo; siem pre se hiln dist inguido 
los lit'enados espa í'lOl e ~, por su 
amor acendrado a la iU:iticia yel 
quijoti smo qu e les ha llevad o a 
¡omper laOZ1S por toJos los per
seguidos y tojos los dé biles . Por 
ello nos creemos hoy moralmen· 
te obli gados a el eva r es te doc. u · 
mento a los PoJe re::; públicos. Y 
a los demás "tctores del tren te de 
lucha contra el faci smo , esperan· 
do encontrar la rectificación y el 
eco qu e la m porrancia del C3S0 
que denunciamos merece n y 
exigen . 

Se ha producido un hecho en 
la vida po: ítica de la Espilña leal 
que no puede pa5arse en sil en
cio. Y se r{ con toda se ren ida d, 
éQn absoluto sentido de respon
sa bil idad, com o nosotros lBbla
remos, !)lanteando a quien como 
p e t~ el pro blerna de segurid ad co .. 
le : liva y de derecho, que el caso 
an tes mencionado nos presenta. 

D esde !]:lce ya meses, a partir 
del de di ci em bre, en CataluÍla, 
inic¡óse en España la pe rsecució n 
de unsec:orantifasc ista que había 
tomado parte en la luchél, en las 
ca lk~, en los días de Ju lio,y que 
ha ac tu ado de !11 dnera decidida 
en los freotes, al produc irse la 
guerra ci vil motivada po r la re
sis tencio de los rebe ld es E se sec
to r, el partido obrero unificación 
mm.\iS\8, aglutinaba una parte 
de opini ón rnar\ist3, pues ta en
frente d~ la polít ica imprimid a 
por Stali n al E sta do ruso J' por 
sus pmigos y partidarios a la In· 
ternacional C0 !11unis¡ a. 

Pero tod o esto no nos lnteresa . 
Est a¡I1o s al margen en absolu· 

to de e~as querellas in ternas de 
tao sarg ri entos res ulwJos en la 
l ' H, S. S. 

Lo qu e nos intere"a,' lo que 
nos obliga a escribir es te do cu
mento que sometemos a las au
torid ades ya los de más p ~flidos 
y org;¡nizaciones del [rente an ti
fasc ista es el camin o inic iado , el 
servi lismo exce5i~·0 , con enajena . 
miento de toda perso nalidad pro
pia, por el Gobierno de la Hepú· 
blica y la ap atí a co n que los de
más s~ctores de la lucha an tifas
cistcí asisteil 01 hecho que repu
tamos grave, de la elimio ac Íón 
dt: u n 'partido, Ill::\S o men os po 
dnoso, y con más o menos orrai 
12," en la vici a polít ica de E' pa ua. 

Ant e todo, nos 1m porta deela 
rH que la C. 0i, T., por su fuer 
Z~ intacta y poderosa , hoy per o 
fec [ ¡rnen te ore.anizada y dísci~ 

plin ada, está fu era de todo te
mor de que maibna ese proceso 
de el iminación por etapas, pue 
da alcanzarla a eI1,1. Colocada por 
encuna de estü lucha semiir;ter
na, sólo le cabe pla ntear un 8S 

pecto concretO del asun to y afir
mar un a pOSIció n, que estima n,_
cesaria y justa. 0io \'a a discutir 
si en el P. O. C. .\ 1. hay o no 
agentes proyocaJor es, espías pa
gados por el fas ci sl1w, gen te en 
com[in a.:.i ón COE d enemigo. 
j)robableme:·,te los hay, cUino 
exÍ'iten ag¡]zj pJes ln todos los 
dem ás part idos y organ izac iones . 
Nada diría si se h ubiese procedi· 
do judicial o policíac3mente, con 
U D determ in ados indivíduos, ¡ns
truyend os procesos que ofrecie
sen la gara ntía de una comp ro · 
b .. ción jurídica d e' las a cuo acio
nes. Pero la ilimin ación del P . O. 
C. ~1. ell1pcz::l d:l en Cataluña en 
el mes de diciembre, y que ha 
porseguido sistel1l~ licamente, no 
ha emp eza do por el pn,ceso con 
tra un os hombres, embo<cados 
en él, y ,)gelltfs del fasei o, sin o 
que ese proceso, que bien podía 
str un pretexto h::lbil rnen te ur
dido -- Ia sucesión sos pechosa de 
hechos, no s obliga inclu so el te
merlo-- ha venido ahofD , cua nd o 
ya el P. O. U.'\l co mo partid o 
había sido exc lu ído de tOdé.s las 
actividades antiiascl stas . . Separa
do del Gob :erno de la C eneral i· 
dad, ap arta do de la Consejería 
de Defensa -- Comisari ado -- in
cluso de Sanidad de C ue rr a, en 
Ca ta luñ a. Elim inación qu e no 
empieza en mayo, sino que co 
mi enza en dici emb re del ;; üo pa
sado , Luego, después de los suce
sos' de mayo, la persecución se 
p:rfi la y adquiere estado pú blico 
No contra los horn br es , contra 
el partido. Conlra los hom ores 
se precisa hoy, Cilil ndo se necesi 
ta materi dlizar la figura y carac
te res del ,bi ta. 

AJemá" se regi stra el h echo 
de q ue, 10 misrno en Ca talufla 
que en el reslO de EspaÍ13, la 
persecución centra el P . O. U. 
M. roo es una nec esldod sentida 
por todos los partidos y o rg8n i
z acione~, que estima n ioeluJible 
su disoluciór: , Sólo la pide y la 
impone un partido, trabaj ando 
en ello .co n la tenacidad y la cons
tancia que le ca ra cu::r iz.3. Los de 
más asi sten como espec tad ores a 
esa lucha desigual y un lan to in
noble, ent re un partido débil y 
un parrido rnás fu erte , y que tie· 
ne sobre la \~s paÍ1a leal, la poten
cia mp ra l q ue le da el apo:yo por 

Rusia pres l2do a nUest ra caU SJ . 
y esto rep resen ta el deslil.a · 

miento ror un carl :in o que est i
ma mos peligroso . No ya para nos·· 
otros, de e!iminación d ificil, po r 
nuesaós cni.\ct elÍ st icas orgá nica s 
y pOI nuestra posición pJlítica, 
sin o p<Ha aquell os partidos n~j · 

norit:;ríos que cada día ven re
ducidos sus cu adros y dis min uí 
da su influencia en la vida públi
ca de Es pafb . S ieni a ade rn ás un 
proced imiento desconocido '.:n 
nuestro país, que , hasta ahora, 
113bía tC DldOáünclCrtü-deco ro y 
cierta di gnidad, au n en med io de 
los fa tales en vilecimi en tos de las 
luchas políticas. Los peq ueflOs 
pa rtidos , mdtices de la opi nión , 
riqu eza espir itual de nuestra tie 
lTd , garantíat.incluso de que las 
dictadun¡s de 1.5 derechas o de 
las izquierd as no pudieran pro
ducirse, ten iendo reconocido un 
derecho de existenci a. A V(ces los 
tie mpos cambiaban, y partido, 
m inú,cul o.< , red ucidos a un ó r
gano de expresión en la prensa 
y a algún diput ado sil encioso, 
engrandecía[i po r algún hecho y 
se si tuaba n en el pr imer pla no. 
Esto se 1u vis to f1~pet¡das veces 
en nuestr a h is tori a políti ca, y de 
ello puden dnr fe precisamente 
105 pand as re pu bli ca nos , un dí a 
part idos de mín ima expresión y 
en un cti10 exal ta dos él la máxi m a 
inJl uen ci3. 

ley cr uel de q ue el tibu
ron se corr:e al boquerón, ha cho
cado sie mp re co n la hidalguía 
espuola. :'\'luí se ha dejado "iv ir 
al boquerón. Y, noso tros creem os 
que ese camino pe;igroso ¡nicía
do co n la eliminación del P . O. 
t' . M. Y a la que segu irán, sin 
dud a, la cl¡mina ~ ió n de otros 
parti dcs minori tar ios, au ngue 
sólo sea pan da r vida poderosa 
a ese pa rtid o ún ic o del prol eta 
riado, ha de ala rm ar a los futu 
ro s uer ones, obljgán d ole~ a 
salir por los fu eros de un a tradi
ció n pol ítica, aUll un poco res 
petuos3 y honrada con los débi 
les. 

El decreto del Mini ste rio de 
Ju st icia , e.<;tabl ecicn do los Tribu
n,des especia!<:s, con vistas a 
pu erta cerrada y con te rri ble 
ap3faw de nuevos T[ibunaj(~s de 
la S:H1gre, parece una con ce,íón 
m ás a las nect.sidades o a los pro
pósitos de elí mi naciónde\ panL 
do de ll amada uni ~cación mar· 
:-;i5ta, sentí)os y puc:stos en prác· 
tica por el parti do comunis ta en 
g spaña y en Rusia , Y estimamos 
qu e eSO uo puedt: co nsen tirl o la 

opin ión libera l española . 
Que en la U. R.S. S. resue l

van su problema como pued an 
o como los circu nst,¡ nci<1s les 

del Consejo y a los Comités Na
ci(}nales de todo s los partidos y 
organi za cione~, Toq ue de aten · 
ció n, llamad a a la nobleza espa-

aCOnEe¡·c n. No es posible tras- ~ I J . 1 ~ 'b·1 no a y aUyertenClaa OSl,e l esque 
plant a!' a EsnaÍ\,¡ la mism3 lu- ~ d I d j f ma na na po ' [ an se r evorac es, y 
cha, persiguiendo a sang re y fue - a los fuerte s que pueden creerse 
go , intern acion alm ente, por mc~ demasiad o im pune me nte devora -
dio de la Prensa y aquí po r me - dores. No, no. Por ese cam ino no 
dio de la 1<:)', u ti lizad:\ C0l11 0 ar- puede em pn:nderse u na carreri-
ma y mediante un ch antaj e mo· ll a peligrosa . Al que se embala de· 
ral poco digno, a u n p:nlido de 111 asiado, le ca be el peligro de es-
oposi ción o secto r disidente de trell arse sin remed io. Preci sa no 
una ideoJofiía , 5i~ _~~~ '~J?()líd~~~ _ pel ele r jamás \el se renid ad y el 
,¡~ue , hay en el P. O. U. M. ·' -t!no: E$;1=scrrnra3lry "e~c·llno:T(fé<··c,c-'", 
e llh)OSC,l d () s .] oc 'Hes d > l<'¡' a" neo . 

, ' ' . 1 ' h' , \;; 'que dan m ues tr ::ls fd1acicntes prc~ 
esplas y provocadores! Que se cisamcnte cua nt os son lo bastan-
les Je te n"'l q' \le se le's' pro -" s'c" , , 1 I . C ' b ',' , L " , te fuert es para per m mrse e \1 )0 

0 0 garant:.as de que no se trata d e r<~s pdar y de toler¡¡r a sus 
de un am ano, qu e se les fU SIle. adve rsarios po lí ticos', co n sideran-
Pero a los agentes. a los espías, do que de la lucha de/os partidos • . 

a los provocadores. No a los de la ex isten ci a de di\'ersas inter-
miembros de un parti do que se pretaciones políticas, de la tole-
quiere destru ir, y al que se eJi- rancia recíproca y del agluti na-
mina primero apartándolo de la miento de tod o cuanto significa 
lega lid ad y Ju ego an í'-j u il and o .el mosaico espir itual de E spaila , 
su s cabezas reprcsenta viv as, los depende el porvenir de nUestrO 
h.omb.res que por s~ ldrga b i s.t~- paí~, nuestra yictaría sob re el ene~ 
na, tI enen un prestlgw adqulrl' migo y la garantía de que Espa-
do entre las ma~as. A n osotros se Í1 a s.lbrá d arse libremente un ré
nos puede c'onyencer de qu e Nin, gimen cspecíflcamente ibérico, 
de que An d rade, de que Gorkin, fuera de toj o peligt o de dictadu-
de que David Rey, son trai dores, ra por absorci ón o por violencia . 
agen tes d el fascio, espías, etc. etc. CO~11 0 sín tesis o con creción de 
A co nd ici ón de qu e 56 nos de- toch 1·0 dicho, pedirnos en nom -
muestre to do eso. P elO no basta brc de b Justi ci a, de la legalidad 
que se nos di ga así corno as í. Ne - co nstituc ion ,d y de l derec ho de 
cesitamos pruebas para creerlo. todos los ciudadanos, de!endídos 
c () In o necesitaríamos pru ebas y represe ntad os po r la propia de-
para c r e e r, p") n e 111 o s po r mocracia, que cese la persecució n 
ca so, que Cc rdó n Ordás o AI- pol iti ca co ntr a el P . O . C . M. y 
bo rnoz están al ser vicio del fas- 'i ue se dé a sus mi embros dete -
ClSillO, o qu e lo está el Gen er ~d n idos y plOcesados, to da s las ga-
Miaja. Y es tas pruebas es preci so rantías de defen sa que les corres-
qu e se ap o rte n de manera clara ponde, facilitando a la opinión 
y categórica, no en vistas a puer- española, a los revolucionarios 
ta cerrada, que rernedan dem a- espaf1OJes, la manera de verificar 
sia do sosper hosa mente proced i- la veracidad de la s ac usaciones, 
m ie ntos im portados de ot ros que hunden en la desho nr ,l, ¡nil 
países, veces peor que la mu erte, a hom-

Los hombres del P . O. U. M. bres salidos de las fil as obreras y 
qu e hemos citado son vi ejos mi- que han luchado contra el fas -
litantes, un os deten idos ya, otros cismo con las armas en la mano 
co n orden de dtlención cursada a al lado de todos los antifascistas 
toda la policía, re,'olucic,narÍos españo les, Todas las voces libe-
c!t: toda la vida, que pueden ven· rales, todas las co nciencias nobles, 
derse y dejar de serlo, ¡qué duda todos los e5p íritus justos, han de 
cabe', pero a Jo s que no se puede su marse a nuestra dem and a. Qu e 
deshonrar}' elimin ar cómoda- por algo el ant jfa~clsmo espa flol, 

los qu e luchamos en l ~ E~paÍ1a 
leal, sorn os más y meJore s qu e 
los que han querido hundir a 
nuestro pu eb lo en u na no ch e de 
opresió n y de mi$~ria, ir~,po. 
niendo a la s conCie nCIas el sl ien
cio y el terror, que n e~es í tan para 
sostenerse tod;¡s las d ictaduras. 

¡D ente, sin pru eba alguna y sólo 
porque se tiene un apara to poli
cía co y judi cia l a nuestro servicio. 

po r todas esta causas y much qs 
más que podría mos ir exponien ~ 
do , nos creemos obligados a ele
var es te docum en to a los pres id en 
tes de la Hepública y de las Co r
tes, a lo s ministros de Justi cia 
y de Gobern ación, al presidente 

Val en ci a, de jun io de 1937. 
Por el Comité Nacional de la 
C. 0i. T ,: el secretar io. 

MAR[A:-iO R. V AZQl'RZ 
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Productor Libre, El. 10/7/1937.


